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PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de los órganos competentes, asegure a la población un plan integral de vacunación preventiva contra epidemias estacionales.-

FUNDAMENTOS:

Señor Presidente:

Es un deber del Estado Provincial tutelar la salud como derecho fundamental del individuo –Derecho Humano– e interés de la comunidad. Así reza la primera frase del Art. 19 de la Constitución Provincial, que nos viene reclamando, más que reformas, su cabal cumplimiento.-

En un sentido más amplio al derecho a la salud se lo considera una derivación del derecho a la vida, que si bien no está expresamente enunciado en la declaración contenida en el Art. 14 de la Constitución Nacional, se entiende que está comprendidos en los derechos implícitos regulados por el Art. 29 de la Carta Magna. La doctrina nacional comprendió –como lo resume María Angélica GELLI en su obra: “Constitución de la Nación Argentina”, Ed. La Ley, pág. 302–, “que el derecho a la vida emergía, necesariamente, del reconocimiento del hombre y su dignidad, como centro del sistema de la democracia liberal”, o, como señala BADENI, de una “interpretación finalista, sistemática y dinámica de los preceptos constitucionales” (BADENI, Gregorio, Reforma constitucional e instituciones políticas, Ed. Ad Hoc, 1994, pág. 317/318).-

Por otra parte el sentido común, que es el padre de todos los razonamientos, nos enseña que sin vida humana no existen ninguno de los otros derechos que están concebidos, todos ellos, en función del hombre con vida. La Corte Suprema de Justicia de la Nación ha dicho que el derecho a la vida es el primer derecho natural, preexistente a toda legislación positiva (caso SAGUIR y DIB, Fallos 302:1284 y ss.).-

Además, entre los nuevos derechos que se impuso al Congreso proveer adecuadamente, figura el de proteger al niño en protección de desamparo, “desde el embarazo hasta la finalización del período de enseñanza elemental”, así como de la madre (Art. 75. inc. 23, C.N.).-

Por otra parte el derecho a la vida y a la reservación de la salud tiene directa relación con el principio de dignidad del hombre y está incorporado a nuestra pirámide legislativa por los tratados internacionales. Así, el Art. 4 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, ratificada por la Ley 23.054, protege el derecho ala vida; el Art. 25 de la Declaración Universal de Derecho Humanos habla del derecho “a la salud”; el Pacto Internacional de Derecho Económicos, Sociales y Culturales, ratificado por la Ley 23.313, en el Art. 12, incs. c y d, compromete a los estados a la “prevención y tratamiento de las enfermedades epidémicas, endémicas, profesionales y de otra índole, y la lucha contra ellas” y a “la creación de condiciones que aseguren a todos asistencia médica y servicios médicos en caso de enfermedad”.-

Dentro de este deber positivo de actuar del Estado, en resguardo y protección preventiva de la salud pública, se encuentra el de proveer y suministrar la batería de vacunas necesarias para evitar la proliferación de enfermedades epidémicas, especialmente las relacionadas con los sectores más vulnerables de la población: niños y mayores.- 

Estamos ya en vísperas de la época en que deberá practicarse la vacunación antigripal y desde distintos sectores se ha instalado la preocupación por la falta de las dosis necesarias y suficientes para satisfacer la demanda de los destinatarios de esta medida preventiva.-

El virus de la gripe, cuya existencia algunos remontan a más de cuatrocientos años antes de cristo, comienza a hacerse sentir con los primeros fríos estacionales y según lo ha advertido el coordinador del Foro Argentino de la Gripe, el infectólogo Dr. Horacio LÓPEZ, hay altas probabilidades que en nuestro país se produzca un “brote” de gripe, lo que compromete a la población entre un 10 y un 20% con probabilidad de contagio. También se ha publicado, no se si con el debido rigor científico, que “casi nadie en la Argentina tiene anticuerpos contra la cepa del virus”, que todo indica empezará a circular en las próximas semanas (ver diario Clarín, edición del día jueves 18 de marzo de 2004, pág. 34). Se ha recomendado, por parte del citado profesional, que “nadie debería dejar de pasar abril sin aplicarse la vacuna, la que tiene un costo estimado de entre los 35 y los 55 pesos por unidad”.-

En fin, Señor Presidente: como Estado tenemos el deber de preservar la salud de la población. Tenemos la obligación de prevenir que se produzcan “brotes” de enfermedades que podemos y debemos evitar. Por eso nos urge que lo órganos competentes de la provincia adopten todas las medidas necesarias par cumplir con este mandato constitucional.- 
